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UN VEREDICTO
¿Mató? ¿Robó? ¿Incendió? ¿Falsificó? ¿Cometió estupro, 

adulterio ó incesto? ¿Manchó la honra ajena con torpe inju­
ria ó con calumnia vil? ¿Traicionó á la patria y puso en 
riesgo la segnridad del Estado? No} Fernando Lozano, in­
capaz de cometer ninguno de esos actos, e-ícribió un artícu­
lo. Por este delito el director de Las Dominicales ha sido 
condenado á la pena de tres años, seis meses y veintiún dias 
de prisión, 260 pesetas de multa, costas y accesorias

Herido de veintitrés puñaladas, aún se mantenía el 
gran César firme y enhiesto, desafiando á sus asesinos. Sólo 
cuando vió alzarse contra él la mano armada de Bruto, su 
protegido, su hijo, cubrió su rostro con la toga y cayó pro­
nunciando a^uel memoiabJe tti g'ttítjMe.'Matóle > la ingreAi- 
tud, no el puñal. Murió por la deslealtad del afine, no por el 
odio de los enemigos. Algo semejante á ese sentimiento es 
el ¡lue nos inspira el contemplar al Jurado constituido en 
órgano de la saña, de la reacción contra la libertad del pen­
samiento. Porque, por increíble que ello parezca, la conde­
na que ha recaído sobre se debe á un veredicto
condenatorio del Jurado.

¡Y ese Jurado, órgano de la conciencia pública, se vuel­
ve contra la conciencia pública, para restablecer en nuestros 
tiempos los negros y tristes días de las persecuciones dogmá­
ticas! ¡Ese Jurado sanciona con su veredicto la denuncia de 
una sociedad de inquisidores anónimos que no tienen siquie­
ra el valor de sostener‘su acusación! ¡Ese J  urado auteriza la 
aplicación de una legislación draconiana incompatible con 
todo sentimiento de equidad! ¡Ese Jurado entiende que la 
Conciencia júridica de-Ía sociedad española encuentra justo 
bue un periodista vaya á presidio como un ladrón, como 
un incendiario, como un homicida, por haber escrito un ar­
ticulo! Quien quiera que le Jiaya formado, como quiera que 
haya sido constituido, oselJurado acaba de dar á la institu­
ción del Jurado un golpe de muerte. Porque ¿qué ej, qué 
representa, qué significa, para qué sirve el tribunal popu­
lar sí no es, significa y re^presenta la justicia ante y hasta 
contra la ley, y ei no'sirve para amparar al derecho enfrente 
de los excesos del poder?

Queremos creer qufr-el sueño de los ciudadanos que dic­
taron tal veredicto habrá Sido :desde entonces intranquilo, 
inquieto y turbado. No estamos ya en los tiempos en que 
bastaba invocar el nombre Dios para extinguir la huma­
nidad en el cora^n de los hombres y en que un reverendo 
dominico, bien alimentad^dormia á pierna suelta después 
de un auto de íe, descansando sobre la almohada de su con­
ciencia religiosa en cuyo espejo resultaban convertidas en 
merecimientos las más espantosas crueldades. Llevar á pre­
sidio á un hombre honradoy iútroducir la desolación en un 
hogar amoroso, donde se practica el culto á la virtud, poner 
en riesgo de disolución á úna íamiiia y en contingencia de 
miseria y desamparo á pnrísimaB ó inocentes criaturas, no 
son pecadM veniales á la luz de la timorata y encogida con­
ciencia de nueetro siglo, al cual falta aquella fe robusta que 
en un tiempo encendió las hogueras. Digan ellos lo que 
quieran, aun los más fanáticos han de encontrar algo fuerte 
el procedimiento, por más qué de él pueda resultar para los 
ptflíioíos el beneficio incomparable de acallar una voz im­
portuna y dar airada muerte á una publicación que estorba.

Aquí, donde todos nos conoeemos, ¿hay alguien que ig­
nore quien esDemófilo, el constante, el infatigable, el ar­
diente, el heróico adalid del libre pensamiento? ¿Hay al­

guien que depconozca su carácter, sus costumbres, la inte­
gridad de su conducta, la intachable pureza de su vida? La' 
gazmoñería le calificará de impío, la hipocresía de peligro­
so, el cobarde egoísmo que ahora llaman ¡ rudencia, de uto­
pista, soñador y alucinado. Pero será difícil encontrar, fue­
ra de los miembros del Jurado que le ha > declarado culpa­
ble, una docena de eepiñole-<, ea el pleno goce de su buen 
sentido, que, pueeta la ma lo sobre el corazón, afirmen en 
eouai;&icU. qáe,b>oúibro tal ea deliucuente y merece pena. A 
meuoé q.0 que en esta e pooie de terremoto moral eu que vi­
vimos anden-ya lae coeaa de tal muerte trocadas que deba 
ser el presidio el albergue de loa hombrea de bien.

Impaaible, indiferente dejará la prensa en su casi totali­
dad conaumerse un hecho semejante sin acompañarle si 
quiera de un come ot ir o, ct-^'.^ 'uás formular contra él su 
enérgica y viril proteica. TJtejrtau sue ^órganos rnis pers­
picuos incurrir eu el anatema del levitismo, parecer conta­
giados de heregía, y verse señalados por el dedo de los fa 
riseos como enemigos de Dios y de sus santos. A la sombra 
de tales desmayos, la reacción triunfa y se entroniza. ¿Qué 
aguarda el amo que nos ha de esclavizar? La nación está 
ya perfectamente en sazón y madura para la servidumbre.

Alfredo Caldera^

E L  T R Á N S F U G Í A
—¡Por vida del demonio! ¡Mariquita!
—¿Qué quieres, Anacleto?
—A ver si almorzamos. Ya es la una y quiero estar en el 

Congreso antes de que em] iece la sesión. ¡Ab! escucha; sá­
came la levita negra; probablemente me levantaré á inte­
rrumpir á cualquier diputado de oposición y no quiero ir de 
gabán, por si luego salgo retratado en los periódicos.

—¡Pero, hombre! El gabán está muy decente, Aún no ha­
ce tres meses que pagaste por él ocho duros y dos pesetas 
e i lo.s portales de la calle Mayor.

—No importa; ahora es cuando la mayoría debe presen­
tarse á la faz del país curiosita y eou el decoro debido. Ya 
ves; somos los amos de la situación, somos la fuerza...

—¿Bruta?
—Mariquita, no seas sarcástica.
—Vosotros lo que debéis decir es que oa pongan sueldo; 

pero ya se ve: tú te content\s con que te llamen diputado f  
usía y hombre público y nunca has sabido sacar partido de 
D. Antonio. ¡Un hombre que te ha visto nacer, como quien 
dice!

—¿A mi? Si él nació en Málaga.
—Bueno, y tú naciste en Jadraque; no es mucha la dife­

rencia. ¿No ves cómo otros han subido sin tener la mitad 
de los méritos tuyos? Vamos á ver: ¿quién le biKOÓ la oasa 
donde vive hcy Cos Gayón? ¿No has sido tú? ¿No hemos 
andado ocho días seguidos buscándole un piso barato? 
Acuérdate de cuando me caí por las ‘escaleras en la calle de 
la Esgrima, que aún tengo este codo resentido y no puedo 
hacer nada con ét El otro día, cuando quise pegarle á la 
criada, fui á levantarlo y sentí un dolor muy grande.

—¡Si yo tuviera valor para pedir la palabra! Pero sitm- 
pre que quiero hablar, se me sube una cosa desde el estó­
mago que me quita la respiración.

— Ya que no hables eu público, por lo menss procura me­
ter ruido y darte á conocer. No seas apocado, Anacleto.

—Yo hago todo lo que se debe hacer. Siempre que pro-

v̂ ÛDCLán úír discurso contra el Gobierno, me pongo de pie 
eÍP;el banco y digo efuera,» ceso no es verdad» y otras co- 
sáa'fuertes. La otra tarde interrumpí á Vincenti, el yerno 
de Montero Ríos, y después me felicitó el ministro de Fo- 
meii.th'junto á la chimenea del salón de conferencias,.. Pero 
anda, dame la levita y un pañuelo bien blanco, para lim­
piarme los lentes, como hace Castelar siempre qae habla. 
Yo no espero más que un par de meses, y si en todo este 
tiempo no me. dan una Dirección ó una Subsecretaría, me 
paso á Sagastá, que es mucho más considerado cón los su­
yos, y si no que lo diga Besugón.

—¿Quién es Besugón?
—Uno que iba á casa de Sg|¡a8ta por las noches á ver si

Ise le ofrecía.-^^o, y jjn día lej^andaron por leche ,de cabras, 
'Ywtjkprdeñati y le vaHó para que le hicieran Conseje­
ro de Estaao. bituacióu.^ á mi me
dejen tocando tabjetast ^

—Pues nada, pásate al otro partido; porqué así no pode­
mos seguir. Solo de planchadora he pagado ntteve reales 
esta semana, porque pones perdidas Ijss o^misas en ese mal­
dito Congreso. .

— ¿No ves que me excitó mucho en 1 s discusiones y 
rompo á sudar? Si yo supiera q ^  e^aba.próxima la entra­
da de los íusionístas, mañana o a ^ ^ ^ ^ B c la F ^ 'a  liberal, 
antes de que otro me tomara la'«OTWmi. PojSp pronto 
hoy pienso hacerle una indicación á Cánovas respecto de mi 
situación.

—Si; dile que te dé un buen destino y cuéntale que esta­
mos muy atrasados y que tienes que poner en estudios á 
Manolíto, porque va á cumplir los 14 años y aún no sabe la 
tabla de multiplicar. ¿Por qué no le llevas las papeletas del 
Monte?

—¿Para qué?
—Para quo vea que tenemos empeñadas las cucharillas 

y mí velo de toalla.
—Me da vergüenza.
—Pues si tienes vergüenza nunca sacarás nada del Go­

bierno. Haz lo que Martínez, que se presentó con su señora 
en casa de Cánovas á pedirle un destino, y ella no llevaba 
más que una f nagua y un vestidíto de percal para que Cá­
novas se convenciese de su pobreza, Ya has visto cómo sa­
caron un buen empleo.

— Vaya, uo puedo detenerme, abiir.
—No te olvides de mis consejos, y entérate bien de si va 

á subir Sagasta, y ai ves que conviene halagarle, yo le haré 
un flán de naranja ó una buena fuente de%rroz con leche y 
se la regalamos con cualquier pretexto....¡Áh! Y á ver cómo 
cuidas la levita, que es la mejor prenda-,^áe tienes...

r
—Mariquita, vengo sotpéAdo.
—¿Qué hay?

V —¿Te acuerdas de lo agradecido quj| estaba Qos Gayón 
cuando le buscamos la casa? Pues le he díofau;qaé„.me reco­
mendase al min'stro de Hacien'la y me dejó con la palabra 
en la boca,

—¡Qué atrocidad! ¿Y tú qué le has dicho?
—Nada; le miré con mucho desprecio, y me fui á U can­

tina á tomar cerveza, para darle á eatmder que no me im­
portan sus desairea... Se habla de que los fu-^ionistas serán 
poder antes de cuatro rae^es. Yo, por ai acaso, estuve de 
conversación con Bicerra para ir captándome sus simpa­
tías poco á poco, y cada vez que sacaba uu cigarro para fu­
mar, yo le daba una cerilla encendida.
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ÜoQ Qnijoti
— Bien hecho. |Y qae rabien Job conservadores!
—Decididamente, me hago fueionist»; y ya se lo anuncié 

á un pariente de Siigasta que está de redactor en El Cons­
titucional Valeroso. Voy á redactar un suelto anunciando 
mi determinación.

Después de media hora de trabajo y de sudores fríos, don 
Anacleto redacta la biguienie importante noticia:

<E1 Distinguido Diputado que hera de la mayoría don 
Anacleto Sánchez y Sánchez a pasado al Partido que capi­
taneo el Sr. Sagasta, en clase de consecuente hombre pú- 
vlico

ScCn dica al rreferido Sr. Sánchez y Sánchez para la sup- 
secretaria de Hacienda. >

l i u l s  X a h o a d a .

DE LA GUERRA

—La guerra, como no llueva, 
casi asegurar me atrevo 
que acaba para año nuevo.
—Año nuevo, vida nueva.

—Weyler no madruga en vano; 
quiere á Maceo copar.
—No por mucho madrugar 
amanece más temprano.

Sufrir puede una derrota.
—¿Eso en qué cabeza cabe?
No hay miedo, que Weyler sabe 
donde le aprieta la bota.

-^Querrás decir el zapato.
—Que dís'as eso me extraña, 
porque Weyler, en campaña 
gasta botas, mentecato.

Son botas que no están rotas.
—Muchos sin botas están 
y si van á Cuba... van 
para ponerse las botas.

Al padre de unas chiquillas 
le emplearon no sé • n qué, 
y á Cuba el hombre se íué 
tronado y con zapatillas.

Y cuando al suelo español 
regresó aquel empleado 
le vi muy encopetado 
con sus botas de charol.

—Vamos, que trajo dinero.
— Cuentan que hizo un capital 
allá en Cuba, y menos mal 
si no es hoy filibustero.

Pero, volviendo á la guerra,
¿qué opinas?

—En mi opinión 
Weyler deja el pabellón 
bien puesto en aquella tierra.

Yo de Weyler mucho aguardo, 
pues no se arredra por nada, 
y hay que mirar que su espada 
no es la espada de Bernardo.

Sí se cumplen sus acuerdos,
Weyler trijinfa el mejor día
y de eso me alegraría
por Sherman, Mills... y otros cerdos.

No sufre España un ultraje; 
ninguno su gloria empaña.
Ya han visto ]ue tiene España 
hombrea, dioero y ... coraje.

V ic e n te  R u b te .

LA FUGA DE DOÑA ELVIRA
N o , no se q u e ja rá  ese pobre D . O árlo s de la  lla m a ­

d a p re n sa  lib e ra l.
L a  n o tic ia  d e  la  fa g a  de su  h ija  h a  sid o  d ada po r 

todos lo s perió d ico s s in  d e ta lle s , s in  co m en ta rio s, cou 

d isc re c ió n  ve rd ad eram e n te  p iad o sa .
Y  es que la  p re n sa  e sp añ o la  su e le  p eca r de com e­

d id a , y  p a ra  e lla  es to d a v ía  sag rado  e l h o g ar d e l hom ­

b re  p ú b lico , á  c u y a  p u e rta  p arece  que h a y , com o en  la  

a lco b a  de lo s en am o rad o s, seg úu  V íc to r  H u g o , u n  
án g e l en  p ie , so n rién d o se .co n  u n  dedo sob re lo s lab io s.

To d o s hem os sen tid o  u n a  g ra n  co m p asió n  h a c ia  ese 
m a lave n tu ra d o  pad re , á  q u ie n  se le  escap an  la s  h ija s .

E s a s  trag ed ias d e l h o g ar so n  s iem p re  d ig n as de 

respeto  y  de lá s tim a .
N o  hem os q u e rid o , p u es, h a ce r u n a  cu e stió n  p o lí­

t ic a  de lo  que só lo  e ra  u n a  cu estió n  p a rt ic u la r .
P e ro  ese pobre D . C a rlo s , m a l aco n se jad o , s in  

d u d a , po r su s am ig o s, se h a  cre íd o  eu e l d eb er de h a ­

ce r p ú b lica  su  d esg rac ia , y  h a  d irig id o  á  los eu /o a u n a  

a lo cu c ió n  de la  c u a l nos creem os en  e l deber de h a b la r.
E n  ese docum ento— ¡h “ ch o  in a u d ito !— D . C a rlo s  

re n ie g a  de su  p a te rn id a d ; h ace  m á s, se despo ja de e lla , 

— ¡com o s i se p u d ie ra  á  v o lu n ta d  se r ó d e ja r de se r

p a d re l— y  d e c la ra  á su  h ija  m u e rta — m u e rta  p a ra  ó l y  

p ara  los su yo s , p a ra  su  fsm d ia , p a ra  su s am ig o s— y  

p id e  á  D io s qvie se ap iad e  del a lm a  de la  pobre e x tra ­
v ia d a .

E s e  p ad re , preocupado con la  ra zó n  de E s ta d o , no 
se sien te  cap az de la  g enerosidad  d e l perd ó n , no se 

sien te  cap az s iq u ie ra  de la  lá s t im a ...

S u  h ija , la  ca rn e  de su  ca rn e , h a  m uerto  p a ra  él 
porque h a  pecado.

¡O h , estos h o m bres que a la rd e an  de m o ra lid a d , 

cu á n ta s  m o n stru o sid ad es son capaces de com eter en 
su  a fán  de ap arece r ju s to s  é im pecab les!

P ero  la  g ente que no  a sp ira  á  la  p erfecció n  h u m a ­

n a , los m íse ro s pecad o res, su e len  se r poco seve ro s, y  

h a n  ju zg a d o  con  m enos cru e ld ad  la  co n d u cta  de esa 

pobre doña E lv ir a , con  menoe^ cru e ld ad  que su  p rop io  
pad re .

N o basq uem os a ten u an tes á  su  fa lta , no hab lem o s 
de los m o tivo s que la  h a y a n  im p u lsad o  á  ab an d o n ar 

e l h o g ar de su  m a d ra s tra .

Y a  hem os co n ven id o  todos, en  que e l a m o r, com o 
e l v in o  m a lo , cu an d o  se sube á  la  cab eza , lle v a  a l ce­

reb ro  g érm enes de lo c u ra .
R eco rd em os só lo  la s  p a lab ras del C ris to  á  la  M ag­

d a le n a :

— fM u je r , tu s  fa lta s  te se rá n  perdonadas p o rq u e  
h a s  am ado m u ch o . >

D E C L A R A C I O N E S  D E  S A G A S T A
—  ¡Q u é  b u en as son la s  ag uas de F o rtu n a l 

¡Q ué tem plado  es e l c lim a  de A lic a n te l 
¡Q u é  h u e rta  la  de M u rc ia  ¡no h a y  n in g u n a  
en  e l m undo que sea sem ejante!
T o d a  m i v id a  a l l í  la  p a sa ría  
co n tem p lando  a q u e l cam po y  aq u e l c ie lo :
(¡q u é  b ien  la  b arb a  a llí m e ra s c a r ía  
s in  m iedos, s in  p esares, s in  a n h e lo s l...)

¿Q ué h a y  de la  cosa pública? ¡P a c ie n c ia !: 
e l a c tu a l m om ento  es asaz c r ít ic o , 
y  h a y  que c a lla r  p i r  h o y , que la  p ru d en cia  
es la  v ir tu d  p rim e ra  de u n  p o lítico .
D e  eso prom eto h a b la r m ás ad e lan te , 
cu an d o  lle g u e  o casió n  m ás o p o rtu n a ; 
h o y  h ab lem o s ta n  solo de A lic a n te /  
h ab lem o s d e ja s  a g ia a s/le  F o r tu n a ...

U n  o l i i o o  d e l  A T a p l é s

EPI GRAMAS
U n  no sé q u ié n  m u y  ta im ad o , 

sob re e l C ód igo  p en a l, 
con  don S im ó n  e l le trad o  
d isp u tan d o  m u y  fo rm a l 
le  dejó  m u y  m a l parado .
— Sab e u sté  e l C ód igo  b ie n , 
confesó  a l f in  don S im ó n . 
¿L e tra d o  es usted  tam b ién ? 
So n rió se  e l no  se q u ién , 
y  re sp o n d ió :— S o y  la d ró n .

Z A ') A S ■Sr~^

D e  u n  p e rió d ico :

<E1 d ía  4  de D ic ie m b re  sa ld rá  de C á d iz  p a ra  C a r­

tag ena e l em perador Carlos V. >
B e rá n g e i leyend o  esta  n o tic ia :

— ¿P e ro  Carlos V  no se h a b ía  re tira d o  á  Y u s te ?

M u y  b ie n , m u y  b ie n , seño r cond e de P e /la  Gamigo. 
E n t re  tan to  se hace la  en los casin o s en

que c ie rto s cab a lle ro s a p u n ta n  luises a l treinta y cua­
renta.

¡O h  la  p o lic ía !

E n  C a sa  B la n c a  (A rro y o  de E m b a ja d o re s ) h a  sido  

so rp ren d id a  u n a  p a rtid a  de ju e g o , apoderándose los 
g u a rd ia s  de u n a  b a ra ja  y  25 pesetas y  deten iendo  á  

v a rio s  puntos que se  d ed ieabau  á ju g a r  a l cañé.

\Cuidao que so y  ra ro !
\Cuidao que so y  pe lm a! 

que estoy siem p re  pensando  s i C a ste lla n ito  
p re sen ta  la s  cu e n ta s .

Seg ú u  e l S r . D u p u y  de Lo m e , el acto  de loa m ilic ia ­

nos de Nfcw iastle  p iso teando  n u e stra  b an d era  es u n a  
salvajada s in  im p o rta n c ia .

B u e n o ; pero ¿nos vam o s á  p asa r la  v id a  á  m erced de 
lo s sa lva je s?

E l  a yu n ta m ie n to  de M ad rid  h a  aco rdado  no  m o s­

tra rse  p a rte  en e l proceso d e l lA lm a c e n  de la  V i l la .»
N os parece m u y  ló g ico .

P o rq u e  es lo  que d ec ía  a y e r u n  co n ce ja l de los 
limpios:

— H a y  que se r cau to s y  no se n ta r m alo s prece­
d en tes.

Seg úu  te leg ram as de N e w -Y o rk , lo s n o rte a m e rica ­

nos p lan tad o res de a zú ca r en  la  is la  de C u b a , v a n  á  

re c la m a r á  n u estro  go b ierno  u n a  in d e m n iza c ió n  de 50 
m illo n e s  d e  pesos.

¿D e veras?

P u e s y a  Sabe e l gob ierno  cóm o debe co n te sta r á  esa 
re c la m a c ió n .

P ro h ib ie n d o  .á esos señores que v u e lv a n  á  p la n ta r 
m ás a zú c a r en  la  is la  de C u b a .

A v is o  á  los señores có m ico s:

L a  sociedad  de sa lch ich e ro s h a  acordado  e l n o m b ra ­
m ien to  de in sp ecto res, con  e l f in  de a v e rig u a r dónde 
se h ace n  em b utid o s c lan d e stin o s 

¡C o nque á  no  m eter m ás morcülasX

M r. H it t , p resid en te  de la  co m isió n  de R e la c io n e s 
e x te rio re s  de la  C á m a ra  de rep resen tan tes de los 

E E .  Ü U ., h a  d ich o  que e l g o b ierno  de su  p a is debe re ­

co no cer in m ed ia tam en te  á  lo s in su rre c to s cubano s co* 
m o beligerantes.

O  lo  que es lo  m ism o :

P a ra  n u estro s Zea?es no  h a y  m ás e jé r jito  r e . 
g u ia r , que e l que em plea b a la s e xp lo s iva s  y  vu e la  los 
tren es con  d in a m ita .

E d is o n — el g ra n  fís ic o  de M e n lo -P a rk — h a  m a n ife s­

tado que tie n e  la  p e rsu asió n  de que con  lo s rayo s 
R o en tg en  se p^drá darla vista á los ciegos

¡R eg o cijém o no s!

S i eso es ve rd a d , vam o s á  v e r c la ro  de u n a  vez en 
eso de C u b a  y  F ilip in a s .

D e  u n  p e rió d ico :
< L o 3 diputados provinciales b a o  obsequiado con un ban­

quete eu Fornos á su presidente señor marqués de Boga- 
raya.»

¡E s o  es sab er d is tin g u ir!

A n te  todo banquetear a l p resid en te , que luego y a  
h a b rá  tiem po de ocuparse  de que la  v iru e la  sig u e  h a ­
ciendo  v íc t im a s  en  e l h o sp ita l de S a n  Ju a n  de D io s .

>■

R e firié n d o se  a l g en e ra l B ’anco  d ice  u n  a lto  fu n c io ­

n a rio  de F ilip in a s  en c a rta  que p u b lica  u n  p erió d ico :
c E n  e l orden m o ra l no tie n e  m ás d efensa que la  

que puede a le g a r u n  m eno r, fu n d ad a  e n  in ca p a c id a d .
¿Q ué ta l?

A h o ra  só lo  fa lta  que u n  a lto  em pleado d e l m in is te - 

riO ;:de U ltra m a r e scrib a  á  F ilip in a s  d ic ien d o  lo  m ism o  
d e l S t*  C a ste lla n o .

E tT ^ u y o  caso , y a  lo  saben  los a fic io n ad o s á verlas■í
venir.

Se  d an  m en o res.

L ib ro s :
La Revista ilustrada de la producción nacional española 

titulada Artes Hispánicas dedica su último námero á los es­
tablecimientos de O.Perdro Domecqde Jerezde la Frontera.

Contieue preciosas ilustraciones de las bodegas y de­
más edificios de aquella renombrada casa prodnctora de vi • 
nos, asi como vistas de las fincas y terrenos en que se onl- 
tiva la vid.

Publica asimismo una oirta del Sr. D. Francisco Sílvela 
al director de la revista Sr. Greíner.

-
Con texto completaments nuevo s,14e la"*-edición de 

1896, los Sres. Bailly-Bailliere ó Hijos' acaban de-ponerá 
la venta la Agenda Culinaria para 1^97,’uúo de los libros 
de cocina más útiles que se conoceo/^-' ' ^

Lo más importante y digno de áprecio'.que tiene tan úti­
lísima obra, son las 730 recetas para^guíéos de las cocinas 
francesa y ospañola.

Y si^^Jo dicho egregamos que contiene para el servicio 
diario.-UQ almanaque, una agenda en blanco para apuntar 
Ivebmpra, menús para almuerzo y comida, dos recetas para 
gnieo-» y prevenciones para él ama do pasa y cocinera, no 
extrañarán nuestro? léetores digamos'qhe la A$re/ída Culina­
ria da Ja casa Bailly-Bailliere é Hijos es la obra más útil y 
más piáctíca que do-eu índole ha yistb la luz, y que ningu­
na otra puede cempetir con ella'.'

c er tÁ Í e n ' patriótico
Lema de las composiciones recibidas durante la anterior se-̂ ’ 

mana:
/ Viva el soldado invencible/
El que lucha con fe  vence.
/Aúpa, España!
¡Defender la patria!
Aunque llegase á ser el más j^ueño éñ Mmero 's^la siempre 

él más grande en heroísmo y vaípr- ‘
El temido por-guerrero.

*4: a
Por no ajustarse á las bases del Certamen queda fuera del 

mismo el soneto titulado A mi patria.

4
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